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La crisis de la Historia

y su método.

El afán de renovación, el prurito de reforma, la obse
sión por cambios radicales, toda esa agitación espiritual,
desordenada y violenta en algiinos de los sectores de la vi

da, que hacen la característica de este largo estadio convul
sivo que ha seguido la post-guerra, ha unlversalizado el afán
revolucionario. Nada ha escapado a su contagio ni ha hecho
excepción al empleo de sus disciplinas. Y había de acontecer

esto, como fatal consecuencia del cambio de cimientos de una
cultura. A la solución mecanista y dinámica de todo el pro
ceso humano, dada por la evolución^ y que fué la etiqueta de

la filosofía del siglo XIX, han sucedido la concepción estáti

ca y relativista del cosmos y la intuición como único valor del
conocimiento.

Semejantes sistemas imponen un trabajo de reconstruc

ción integral en todas las disciplinas de nuestra cultura, y
más todavía, una interpretación diferente de la vida y del
cosmos. La acción del pensamiento humano, realiza, así, en
este "momento" un trabajo prepotente y transcendental' Al
afán de enorme reconstrucción de unos grupos, al tenaz em-
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peño de conservadorisnio por pasadas estructuras, de otros,
y a la curiosidad arrebatada, de los más, asistimos hoy. El
mundo, a través de las nuevas "ideologias", como se ha da
do en llamar a los patrones de la reconstrucción, semeja un
enorme taller instalado sobre una ciudad en ruinas, en el

que los obreros se agitan por una edificación de nuevo esti
lo, y en la que, si aprovechan los nuevos materiales, es sólo
después de haberlos transformado. Conceptos nuevos de la
"vida" y del "universo", métodos originales en la investiga
ción, se emplean con todo vigor en la edificación de la obra
formidable y de fisonomía común. "Desde 1901, coincidien
do peregrinamente con la fecha inicial del nuevo siglo,—dice
Ortega y Gasset,—comienzan a elevarse sobre el horizonte
intelectual, pensamientos de nueva trayectoria. Esporádica
mente, sin percibir su radical parentesco, aparecen en unas y
otras ciencias, teorías que se caracterizan por disentir de
las dominantes del siglo XIX, y lograr su superación. Nadie,
hasta ahora se había fijado en que todas estas ideas que se
hallan en su hora de oriente, a pesar de referirse a los asun
tos más disparejos, poseen una fisonomía común, una raía
sugestiva unidad de estilo".

Semejantes creaciones ocasionan, en algunos casos, cu
sís violentas en las antiguas disciplinas, tan violentas que
amenazan cambiar de cuajo la antigua construcción ideoló
gica, transformando hasta la substancia de la doctrina, ta
ocurre con la Historia; concepto y método de la Historia,
atraviesan hoy por una profunda crisis que amenaza, si no
quitarle el valor ético y estético al estudio del pasado, por o
menos transformar la interpretación, inaugurando la más ra
dical y legítima de las rectificaciones.

Este proceso de transformación lleva ya un largo reco
^  rrido. Lo inició la intuición genial de Honorato Taine, en
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Francia; el apasionado espíritu de Treitske, en Alemania, y"
lo han precipitado las teorías bergsoniana, spengleriana y
einsteniana, cuyo contagio alcanza ya a todos los sectores de
la cultura.

El siglo XIX hizo de la Historia una disciplina cientí
fica. Los descubrimientos de la paleontología y de la pre
historia, imponiendo el rigor de los métodos científicos en
las deducciones, y proclamando el desinterés en los procesos
de las investigaciones, parecieron asegurar esta categoría al
conocimiento del pasado.

El valor científico de la Historia había sido impugnado
por los Kantianos. Estos, siguiendo a Aristóteles, le negaban
todo valor principista; sostenían que "no había ciencia de
lo particulai, sino de lo general", y, siendo la Historia apre
ciación de individualidades, su valor escapaba al enmarca-
miento de las disciplinas científicas. En este crítico balance,
la Historia creyó recibir su confirmación principista con el
evolucionismo lamarkiano, y el darwinismo. La selección y
el encadenamiento de las especies, hacen de la historia natu
ral un preliminar necesario y adecuado de la historia huma
na. La especulación filogénica podría apreciarse ya en los
procesos antropomórfico y zomórfico; y a la Sociología,
ciencia de "agrupaciones humanas", había de agregarse como
estudio integral, la Zoo-sociología, ciencia de las "agrupa
ciones animales", tal como lo había ensayado Asturaro. {"So
ciología integral y Zoo-sociología", Padua, 1910).

Hasta los neo-kantianos reaccionaron a favor de la
"historia científica". Rickert contestó la objeción fundamen
tal del particularismo, como característica de la Historia, ha
ciendo ver que aun en este particularismo o individualismo
histórico, había un concepto de unidad; que lo esencial en el X
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concepto histórico era la valoración de los hechos, y que esta
valoración no podía conseguirse sino aplicando a esos "jui

cios de valor", o mejor "sentencias de valor", un criterio de
universalidad. Era el mismo principio kantiano de la univer
salidad del principio ético, el que había de aplicar el historia
dor para apreciar la acción y juzgar acerca del hecho "La
realidad, según Rickert.—se hace naturaleza cuando la
consideramos con referencia a lo particular", y Alfredo Do
ré dijo del historiador Ranke, que éste pudo evitar la parcia
lidad, no porque se mantuviese neutral, sino por la universa
lidad de su simpatía. Así, pues, el verdadero historiador, el
maestro de la historia objetiva debe ser ante todo, "el hom
bre que siente y compadece"; rasgo este que lo separa casi
radicalmente del investigar inteligente de la naturaleza, en
cuya labor científica no puede jugar un menor papel ese ele
mento de simpatía. Para un historiador que quisiera reali
zar lo que Ranke deseaba, esto es, "apagar su yo" al recono
cer el pasado, no habría historia científica, sino una insensa
ta vorágine de figuras diversas, todas diferentes, todas
igualmente significativas, pero sin ningún valor histórico.

Túvose, entonces, la ilusión de haber alcanzado el fun

damento principista y científico de la historia, supuesto cjue
ésta, como la ciencia de la naturaleza, subordinaba lo parti
cular a lo universal, y en la valoración de los hechos se creyó
encontrar un "criterio universal". El único conflicto que po
día ocurrir al hacer esta valoración, consistía en que ésta
se tornase caprichosa y arbitraria, dando lugar, por es
tas características, a los más opuestos sistemas; pues, si se
valora la acción personal y la dirección impuesta por los
"grandes hombres", se puede caer en un providencialismo
metafísico, y, entonces, ya no se hace historia sino filoso
fía; si en sentido contrario se valoriza la "acción colectiva",
puede llegarse, por la vía de los factores genético y económi
co, al materialismo histórico o al fatalismo político: una vez
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:  ■  En el momento actual, la crisis se ha acentuado. Como
lo ha hecho notar Fierre Jaccard, las ciencias morales son' ' ■ »" '
las más afectadas por los nuevos principios y por los nuevos

\ métodos; y entre las ciencias morales, la Historia es la quecomo disciplina científica, recibe hoy las más fuertes acome-''
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•  'i ' " 1 ' i w°°' y'" principista. No'háJ ^ bastado la defensa de los neo-kantianos. que con Riekert
»  y ° carácter científico de la Kisto-
•  *r • 1 ' 1 y , , -cvrcrv,u,„i k-iciiiiiico ae la .tlisto-^  na; los mas benévolos críticos de este cqrárter «Vitíí/iVq

•fc ■  fu" f ciencia, la Historia es un¿•f».. • filosofía, y como tal, su más grande significado es la aspira-
»..* n cion al conocimiento de una realidad "metafísica", "espiri

»  +íml" •ncir'r\l/^o*ir»o ' 1 ^tual-^ "psicológica" niás efecti
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va que. la real7da'd „XTí 4
que flota sobi e los hechos y los determina. La Historia se

J5Í . interpretación de la vida, y no en intei^re-■  tn.cion de la natuialeza. La Historia es captación de un eter-" ., •"
♦  no dinamismo, y no de una inmutable y fría estructura'

• • spengler lo ha dicho; "vivimos la historia; conocemt la .
ttira.lcza. Desgraciadamente ese conocimiento de la na-

;  turaleza, no nos dá, según el autor de la "Decadencia de Oc- *
cidente", sino el concepto de harmonías vivientes, que facili->i '•
tan la interpretación de la Historia, que es un conjunto de '
"harminías causales".

"No hay, dice Jaccard, una ciencia de la Historia, sino
una ciencia preparatoria paia la Historia j tina ciencia que
proporciona a la Histoi ia, el conocimiento de lo que ha existí- ^
do". Pero, para la visión histórica misma, hay que tener muy j; i
presente que los datos son siempre símbolos... El que vive
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la Historia con profundidad, rara vez tiene impresiones es-
trictamente "causales", y si las tiene, ha de sentirlas, segu-

-  ̂ ramente, como insignificantes. Examinad los criterios de
'  Goethe, sobre "ciencias naturales", y admiraréis la represen- ^ J

tación de una naturaleza viva, sin fórmulas, sin leyes, casi
sin rastro de causalidad. El tiempo no es para Goethe, ' dis
tancia", sino "sentimiento". Al científico que analiza y orde- ^
na con crítica, pero sin intuición ni sensación, no le es dado ^
lo último y más profundo. La Historia, empero, exige ese ,
dón. Y así resulta verdad la paradoja de que "un historiador ^ ,
será tanto más significativo e importante, cuanto menos » ^ j

.  tenga de propiamente científico". * ^

.  Y en otra parte, rechazando las objeciones de los aris- 0 H
totélicos y de Kant, que escribían en sus banderas el aforis-
mo "no hay ciencia de lo particular", contesta: la pura ima- ,
gen histórica no es visible sino para quien la mira con esa
mirada que penetra a lo íntimo de las almas, y que nada tie
ne que ver con los medios del conocimiento estudiados en la'

V

Crítica de la Razón Pura".

Penetrar en el íntimo sentido de los hechos, vivir ple
namente en el pasado, evocándolo, sintiéndolo, adivinándolo ^ . 0
en veces, y siempre participando de sus caracteres, de sus lu
chas, sus ambiciones, sus intereses, sus temores; trasladar el * .
cuadro del pasado a la visión de los espectadores del presen-

*"■  ' te; llevar la curiosidad a los panoramas pretéritos, resuci- ^ ^
'/ tando los muertos y agitándolos con sus pasiones, reivindi- ^

'  ; I cando, con esta misteriosa resurrección, los atributos que se

les negó, y descubriendo,—sin ser embarazados por las taras
de la venganza, del interés o de la pasión,—toda la vida de
las generaciones del pasado, eso es hacer Plistoria. "En la

■  Historia ha dicho Oliveira Martenz, no hay enemigos, hay
muertos; la critica no es una discusión, es una sentencia .
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En cuanto al método histórico, una reciente polémica
entre críticos e historiadores franceses, ha vuelto a desper

tar el interés por los estudios históricos y los métodos em
pleados en la investigación. El análisis sutil y detallista de
los alemanes, ese "historicismo", que tanto mortificó al es
píritu constructivo y sintético de Nietzche, ha provocado el
debate. Maritain y Massis han atacado a esos investigado
res de labor de topo horniiga, con una inconmensurable in
transigencia. Renán, y el biógrafo de éste, P. Lassere, han

sido a su vez acerbamente censurados, tanto por el plan co
mo por el método en su investigaciones. Lá Historia, segúrt
éllos, es una filosofía y nó una ciencia. Es mutilación arbi
traria y vana la que se ha verificado adoptando el principio
científico de la exclusión de lo transcendental, que con tanto
rigor, le aplicó Florens.

Excluir de los hechos lo divino y lo sobrenatural, no
basta para dar a la Historia la objetividad y el rigor cientí
fico que le son indispensables. La Historia no puede ser
ni catálogo de hechos incongruentes, ni sistema de conoci
mientos especulativos o dogmáticos.

El valor trascendente de los "hechos memorables" tie

ne el acreditado voto de Spenger, Este pensador alemán,
con su teoría del "sino" y su negación de todo principio de
causalidad, ha estimulado el estudio de una historia metafí

sica y providencialista, cuyo incesante devenir escapa al ri
gor esquemático de los procesos naturales y al encasillado
de las "leyes"; y, al mismo tiempo que explica esa posible
captación del devenir histórico y su encuadramiento a fór

mulas, prueba con éxito deslumbrante el paralelismo de las
culturas china, hindú, egipcia, antigua y mágica que ofre

cen procesos, semejantes.
¿Por qué entonces, no anunciar los estadios posteriores

de la cultura fáustica, nacida de la inquietud del siglo XX,
decadente ya desde el siglo XIX, si se tiene el esquema del
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futuro proceso, en la génesis de las culturas precedentes, ex
tinguidas unas y agonizantes otras?,Esta aplicación metódi
ca de los spenglerianos y del método que ha de usarse en la
critología histórica, es lo que observamos en la hora presen

te, en especial entre los historiadores alemanes. Se nota el
afán de encuadrar el estudio del pasado en las nuevas cate
gorías señaladas por el autor de la Decadencia de Occidente,
como ocurrió en el pasado siglo al ceñir la metodología his
tórica a la "ley de la evolución". La nueva orientación de
Spengler, dice el profesor Quesada, cambia de todo en todo
la anterior de Spencer. Este, todo lo explica con un criterio
de "evolución" y el principio de la causalidad, con lógica me-
canista; es decir el concepto monista de la cadena sin fin de
causas y efectos, ascendía desde lo que nuestros ojos ob
servan hasta las causas primeras que nuestro espíritu vo
luntariamente admite. El otro prescinde de explicar nada y
se concreta a describir todo con el criterio de la relatividad
y el de lo cósmico".

Esta concepción original de la vida humana ajena a en-^
laces causales y mediatos, cuando más, nos induce a ver las
analogías de los hechos en el paralelismo de las culturas y
en su sucesión ordenada y lógica. Encontramos nuestro feu
dalismo occidental y cristiano produciéndose, en análogas
circunstancias al egipcio que siguió a la invasión de los
Hicksos, o al que precedió en China a la dinastía Han; ape- _

ñas si al producirse el fluir de la vida universal, flota el "sino
como un fatum del que ninguna cultura puede escapar, co
mo no puede el individuo sustraerse al crecimiento o a
muerte.

la

Abandonadas las pretensiones del cientificismo meca-
nista en la Historia, ha vuelto ésta a orientar su interpreta
ción en un sentido más trascendente. El hecho histórico hay
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que esudiarlo buscando, en el fondo de su producción, su
esencia, el ambiente físico y moral del suceso. Era lo que
Taine reclamaba ya para la captación del pasado, recomen
dando el estudio y la evocación del medio, el momento y la
rabera, para luego interpretar a su vez este ambiente, en rela
ción con el estadio del proceso cultural, desligado a su vez és

te del proceso universal; pero considerados estos factores co
mo únicos y esenciales olvidaba al hombre, al genio,, a la vo
luntad individual, que en veces es producto del "medio" de
la "raza" del "momento' , y en ocasiones sobrepasa o violen
ta a estos elementos.

Para la intensa y completa percepción del pasado, para
su total apreciación, no bastan nuestras fuentes, escritas o

no, ni nuestras tradiciones, ni el "momento"; apenas sí este
acervo documentario sirve de elemento auxiliar. La piedra
de toque en la evocación, en la reconstrucción del pasado, en
la vida escenográfica de los hechos, la dará la intuición

y el sentimiento. De allí el valor del arte y el poderoso auxilio
de la imaginación en la visión de los cuadros. Para su composi
ción el historiador no sólo será el erudito de los "datos", sino
el novelista y el poeta. Herodoto se vé así, reivindicado, cuan
do hace de la musa Clío, símbolo de la Historia.

A* ■  ^

Vivir en el ambiente remoto, apoderarse del alma del
personaje de otra época; sustraerse a las preocupaciones
del presente, al grillete de la moda, al prejuicio que engendra
nuestro "momento", tiene la dificultad de lo imposible, que
sólo a la intuición es dable vencer. El historiador obra,
entonces, como el taumaturgo. Y, efectivamente ocurre que
los mejores historiadores han sido siempre los mejores in
tuitivos. Adivinos del pasado, reconstructores de épocas
pretéritas.
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Este mismo concepto de la apreciación histórica, ofre-
}, ♦ ce ahora características interesantes. A la apreciación ra

cional, lógica, del hecho, ha sucedido la reconstrucción in-
*  tuitiva de la escena del ayer, a veces contraria a la realidad

estricta del pasado, con incongruencias y anacronismos; pe
ro provacados o incluidos éstos intencionalmente con el fin
de dar colorido a la acción, hacer más vehemente el senti
miento y más vivo el interés. La obra histórica es así produc
to de un análisis sicológico profundo y extenso, y los hechos

t  tienen la apariencia de episodios de novela.

>•. Los más saltantes ejemplos de una historia novelada,
con la aplicación del nuevo método, los dieron tres libros ori-

•  • ginalísimos: la Jean d'Arc^ de Deltaill; el "LütJier", de J.
Maritain, y principalmente el "Saint Agustín de Louis Ber-
trand. De los primeros se ha dicho, que, "la bibliografía que
daba ensombrecida a través de la caricatura". La doncella

de Orleans aparece en su ambiente aldeano, rudo y casi bár
baro del primer cuarto del siglo XV. Para hacer vivo e inte
resante el cuadro, se acumulan, intencionalmente, anacronis
mos: Juana es allí una analfabeta, vestida a la usanza de
nuestras muchachas de poblado, con la ropa de algodón y las

>  ' alpargatas. Sus soldados, los soldados de Carlos VII, hablan
'  el argot de las actuales tabernas de París, se alimentan de

,  - pasteles y conservas, carnes de mono, saladas, y hasta pata-
•  tas, (Trescientos años antes de que Parmentier las introdu

jera en Europa) ¿Se quiere más exageración anacrónica?
Pues en la Catedral de Reims, durante las fiestas de la Co-

i; ' ronación, el pueblo danza la "Carmagnola" de la Revolución,
^  y en la música de los "Armagnaques" se oyen los leif niotiv

de la "Marsellesa". ¿Y todo esto, para qué? ¿Acaso como
una fuente de ironía anatolfranee lea, para pulverizar la re
construcción histórica seria? Nó; de modo alguno; es sólo

1
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.  un recurso para vivir, entender, compenetrarse de ese memo-
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rabie momento que se perdería a nuestra visión, a través de
los tupidos velos de la civilización contemporánea.

,En cambio, con la magia empleada, "la doncella" se ha
ce inteligible, sus visiones son nuestras visiones; sus sueños
son todavía los sueños de los románticos y de los místicos
que florecen en todas las culturas, pero que, por lo mismo, no
podrán ser comprendidos, sino trasladando sus vidas por el
opuesto curso de las aguas a las que hemos sido arrastrados
por la evolución humana.

"Lüther", el apóstol de la Reforma, ha gozado de igual
privilegio en su reconstrucción. El biógrafo, apasionado''del
carácter enérgico del protagonista y de su obra prepotente,
ha procurado saturarse del espíritu del "reformador" y por
una mágica introspección, así preparado, ha sentido las vio
lentas emociones del monje atormentado; se ha transporta
do, en un éxtasis, de honda visión, al momento- álgido de la
vida del rebelde, y ha captado su alma entera. Maritain se

revela un extravagante anacrónico, pero es un profundo si
cólogo, y su "Lutero" intuitivo, será mejor comprendido que
el que nos ofrece la historia religiosa, oficial y de cátedra.

Ningún éxito editorial es comparable al obtenido con el
"Napoleón" de Emil Ludwig. La obra del eminente biógra
fo alemán merece la universal apreciación. Como Plutarco,
ha juzgado que se puede enjuiciar una época desde la bio
grafía de un personaje representativo, tanto más si ese en
juiciamiento es dirigido y motivado a propósito de los pla

nes, proyectos, propósitos, apreciaciones, ideales y hasta
apasionamientos del grande hombre. "En Napoleón, dice Lud

wig, cada divergencia de opinión con sus hermanos o su es
posa, cada hora de melancolía o de arrogancia, sus accesos
de ira o de emoción, sus astucias con el enemigo y sus bonda
des con el amigo, cada palabra a sus generales o las mujeres,
nos ha parecido más importante que el plan de batalla de
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Marengo, las cláusulas de paz de Luneville o los detalles del
•  bloqueo continental".

Biógrafo tan grande como Ludwig, Zewig nos ha pio-
' bado en su "Fouché" que el concepto total de una época, la

sicología multitudinaria de una masa humana en una revolu
ción, y la vida agitada, contradictoria y desconcertante^ de
una asamblea, pueden estudiarse, mejor que en la investiga
ción lenta y menuda de sus acciones, a través del tempeia-
mento audaz, intransigente y frío de un hombre cínico y te-

^  merario, que muestra en su gama de "cálculos" y de sentízyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

'■  . mientos" de lo que es capaz, en la vida, el valor y la seiem-
'  dad fría e imperturbable de un espíritu firme y tenaz.

Y así, a través del particularismo de un alma, se estudia
y se comprende mejor una época y un "momento". No cabe
duda que el método pliitarquiano supedita hoy al polvviajio y
vuelve a cobrar relieve el hombre representativo de Emerson!

Pasar de la biografía a la historia intuitiva, no será di
fícil.—El gran ensayo lo realiza H. G. Wells, en su ' Bos-

I quejo de una Historia Universal".—Son vislumbres leja-
I  ■ •¿•l-'k ñas, trasplantamientos a nuestra época, de períodos milena-

ríos, objetivación de la vida humana, vista con mirada de
JL/* vidente; adivinaciones, éxtasis, relatos de soñador. Aph-•  caciones a la Historia de la Humanidad, del aforismo bio-

■ ; lógico: la evolución de la especie se vé reproducida en la del
individuo: la ontogenia es una recapitulación de la pililo^
genia.

,  Horacio H, Urteaga.
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